
CRISIS HUMANITARIA HISTORICA 

-lecciones aprendidas y por aprender- 

 
-Aprendí de mis ancestros, mis abuelos, mis padres y mi comunidad que la DIGNIDAD no es 

venderse al mejor postor; sino mantenerse firme en tus convicciones.  DIGNIDAD es morir 

de pie antes que vivir arrodillado-. 

 
No me gusta la gente que aprovechándose de la acumulación originaria de 

capital se montó sobre los hombros de la mayoría de la humanidad, en su 

propio beneficio. 

 

No me gusta la gente que en nombre de los gobiernos y de los aparatos de 

estado determinan los recursos públicos como suyos, enriqueciéndose 

indebidamente. 

 

No me gusta la gente que en nombre de la anomia, degrada a la sociedad. 

 

No me gusta la gente parasitaria que especula con la economía y viven del 

trabajo de los demás. 

 

No me gusta la gente que no hace buen trato de las diferencias y/o conflictos 

y se eliminan entre sí. 

 

No me gusta la gente que en nombre de Dios cometen miles fechorías, viven 

en grandes mansiones; mientras la gente para la cual dicen trabajar aguanta 

hambre esperando su recompensa en el cielo. 

 

No me gusta la gente que producto de sus irracionalidades mata tanta gente 

inocente como ocurrió en mi querido terruño Bojayá. 

 

No me gusta la gente servil y tolerante de las inequidades y atrocidades. 

 



… Me gusta la gente que yo conocí en Bojayá hasta 1996, y seguramente así 

era toda nuestra gente.  Gente trabajadora y respetuosa.  Gente con mucha 

comida, tanta que no se vendían entre sí, compartían y se prestaban. Gente 

que vivía con las puertas abiertas.  Gente que pescaba, cazaba, 

mazamorriaba y laboraba en cualquier tiempo y lugar. Gente que se movía 

con libertad y gozaba del aguacero, la luna y sus parajes. Gente cuya palabra 

era sagrada y no precisaban de documentos.  Gente considerada con la niñez, 

las mujeres y los adultos mayores.  Gente que acogía al forastero.  Gente que 

se morían de viejos. Gentes con trabajo, familia y comunidad.  Mayores con 

autoridad para aconsejar y castigar. Mayores que todos eran tíos y tías.  

Gente con sabiduría y conocimiento. Gente que se saludaba... Me gustan los 

vestigios que aún quedan de esa gente. 

 

… Gente sin transporte súper rápido, sin televisores, sin celulares, sin 

internet…  

 

Y, para los que nos tildan de románticos, retrógrados y parumeros les 

decimos que nos complacen los celulares, el internet, los televisores, el 

transporte rápido y todo lo que la ciencia, la tecnología y la técnica descubra 

para facilitar la existencia humana en armonía con el entorno… pero que de 

por Dios, vuelva el trabajo y las humanidades. 

 

Para ello es menester las reflexiones, los diálogos identitarios, los diálogos de 

país, el diálogo universal, la comunión espiritual y actuar en consecuencia. 

 

Harah Olof Ylele 

 

 


